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Nuevas guerras, viejas doctrinas 

E
L desfile del 24 de febrero, día de la independencia de Estonia, de
blindados del Segundo Regimiento de Caballería del ejército de EE UU
en Narva, a un escaso centenar de kilómetros de San Petersburgo, ha
sido un claro recordatorio de lo que está en juego en la mayor crisis

entre Rusia y Occidente desde el fin de la guerra fría.
Narva tiene un 30% de población rusófona y está separada de Rusia solo

por un río poco profundo, por lo que sería un objetivo muy vulnerable si el
Kremlin quisiera poner a prueba la solidez del artículo V de la OTAN. Según el
secretario de Defensa británico, Michael Fallon, Rusia representa una “ame-
naza clara y real” para las tres repúblicas bálticas y, por tanto, para la OTAN
misma, tanto como el Estado Islámico/Daesh. La Casa Blanca espera ahora
una votación del Congreso que determine las facultades presidenciales en
caso de guerra, la llamada Autorización para el Uso de la Fuerza Militar
(AUMF). Barack Obama no quiere que su sucesor herede un mandato bélico
abierto como el que él mismo recibió de George W. Bush. Su propuesta
incluye límites estrictos para el uso de fuerzas de tierra y plazos de tres años
para las operaciones, tras lo cual deberán ser reautorizadas por el Congreso. 
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